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IMPORTANTE. 

Aun no ha cumplido un año de vida este periódico, 
y el cxlraordiiiario füvor que lia alcanzado del público 
obliga á la empresa d introducir reformas considerables, 
reclamadas unas por un gran número de nuestras apre-
ciaLIcs suscriloras, y naotivadas oirat por el deseo de 
corresponder de al^un modo á la benévola acogida que 
ha obtenido esta publicación. 

Al exacto cumplimiento de cuanto hemos ofrecido, 
mas que a! acertado desarrollo del provechoso y útil pen­
samiento que nos hemos propuesto eslender, íieberenios 
quizás el éxito asaz lisongero con que el público lia re­
compensado nuestras tareas en el corlo tiempo que 
cuenta de vida LA EDUCANDA. 

Prometimos un periódico el mas barato de los de su 

fréncro en Esparin para que estuviese al alcance de todas 
as fortunas, y h;tsta la fechaban quedado en un lodo 

cuinpliilas nuestras promesas; nos propusimos ofrecer á 
la mujer los medios de instruirse en sus importantes de­
beres y de proporcionar á sus hijos una educación sana y 
provechasa, primera é imprescindible obligación de toda 
inadre,y,|jara lograr mejor este objeto, hemos compren­
dido también en nuestro pensamiento la instrucción de la 
maestra, que es una segunda madre, enlazando asila 
escuela y la familia por lo que tienen de íntimo para el 
desarrollo de las facultades intelectuales de la juventud. 

La índ(de de las materias que contienen nuestros nú­
meros publicados y las espontáneas recomendaciones que 
ha merecido LA LDUCANDA á muchos Gobernadores de 
provincia y Jimias provinciales de Instrucción pública, 
demostrarán la bondad do la idea que DOS ha impulsado 
á fundar esta publicación, en cuyo desarrollo, si hay falla 
de aeierto por nuestra parte, nos sobran buenos deseos y 
perseverancia para encaminarla por la senda cjue nos he­
mos trazado, asi)irando únicamente á que deje en el ho­
gar doméstico una huella siquiera, de uue saquen fi^to 
algún día la hija de familia, ta esposa y la madre. 

Al fondo moral, instructivo y araeno que ha caracte­
rizado al periódico desde su aparición, faltaban el lujo en 
la forma y la aplicación en las modas, lo cual era incom­
patible con las eondicioBes económicas que presidieron á 
su fundación. Muchas do nuestras «preciables taafiritoras 
que notaron este vacío, nos redaren deede tos primerc» 
números que completáramos la i^im, «uiMiQe exigiese ma­
yores desembolsos, y ha sido t«n^enei^l este deseo, 
que no podemos esperar á que termine el año para satis- • 
facerle. Sacriticios de mucha consideración nos impone­
mos para llevar á cabo la reforma apetecida; pero no va­
cilamos en acometerla, contando de antemano con el fa­
vor, siempre creciente, de nuestras numerosas suscriloras. 

Mas no se crea que perderá L* EDCCANDA el carácter 
y las condicione) materiales con que hoy se publica; cor­
responderíamos mal á las simpatías que ha encontrado 
nuestra Revistade$de su aparición, si modifícáraraos para 
todos las primitivas condiciones, que la convierten en el 
periódico mas barato de los de su género en España: lo 

3ue haremos es ofrecer dos ediciones iguales en el fundo, 
iferenciándose tan solo en la forma y en la parte relativa 

á ilustraciou de modas y de latM>res, con lo cual no im­
pondremos el menor saciiücio á ninguna de nuestras ac­
tuales suscriloras que espontáneamente no acepten la 
reforma; y complaceremos á otras muchas que repelidas 
veces nos han pedido una edición mas completa con 
figurines y con dibujos, asegurándolas por nuestra parte 
que así como aquella, ha de ser esta también una de las 
mag baratas que de su clase se publican y han visto la 
luz hasta ahora. 

Encarsados ya i París los lindos figurines oue iMn 
de repartirse con LA EOUCARDA, desde el mes de Octubre 
próximo saldrán dos ediciones, cuyas bases y presosd« 
suscricion son como siguen: 

E d i e i o n e««MéMA««. 

ibta edtcion será exactamente ignal i la que hoy te 

publica. Sale dos veces al mes, en tamaño folio mayor, 
con dos pliegos de impresión, intercalando en el texto 
grabados de labores de la mayor novedad y de útil aplica­
ción para las jóvenes. 

Los precios de suscricion tanto en Madrid como en 
Provincias, siempre que se haga en la administración son: 

Por un año 4IO rs, 
Por medio * 0 

Y haciéndose por condado de Comisionados: 
Por un año 4 * 
Por medio íM 

En Ultramar y Estrangero. 
Por un año lOO 

Regalo: 
A los que se suscriban por un año se les da en obras, 

á escoger del catálogo do libros que se publica en las cu­
biertas de cada número, valor de Í80 is., de modo que 
les saldrá el periódico por. solos » 0 rs. en todo el año. 

A los que, á contarse desde 1." de Octubre próximo, se 
suscriban por nn año á esta edición, antes de finalizar ei 
actual, se les darán los 18 números publicados, si desean 
tener colección del periódico, por l - i rs. 

A los que se suscriban por medio año y quieran tam­
bién guardar colección, se les darán los números de los 
tres trimestres por l O rs. 

E d i c i ó n e o m p i e t a . 

Esta edición saldrá también dos veces al mes en ignal 
tamaño y con los mismos grabados que la anterior; pero 
en mejor papel y mas esmeradamente impresa. 

Al primer número de cada mes se acompañará un 
pliego de dibujos tirado en litografía, con las esplicacio-
nes correspondientes para la mejor inteligencia de los 
bordados. Conocidos ya estos pliegos de dibujos por nues-
tn» apreciables suscritoras, escusamos decirlas que los 
que ofrecemos mensualmente corresponderán á los que 
han merecido tos eludios. 

Con el segundo numero de cada mes se repartirá un 
figurín de los mejores que se graban en Francia, y de loa 
cuales se hari una tirada especial para LA EMCANBA . 

El p r e ^ de suscricion a estafieidoa, tanto en Madrid 
como en ^vinc ias , úi«npttt4|tte se baga en la adminis-
traciones: 

Por tm aBo | M rs. 
Por medio 4M> 

Y haciéndose en casa de Comisionados: 
Por un año 8 * 
Por medio 4MI 

En Ultramar y Estrangero: 
Por un ano • • • 

Los actuales suscritores, cuyo abono espira en fin de 
año, que quieran recibir esta edición en vez do la otra 
durante el último trimestre, abonarán la cantidad de l O 
reales, siempre que avisen en todo el raes de Setiembre. 

Los mismos actuales suscritores que gusten suscribir-* 
se por iM año á eata edición, á contar desde 1.° de OctU' 
bre próximo, abonarán solo la cantidad de VO rs. 

Reléalo. 

A los que se suscriban por un año á eita edición se les 
daré en obras, á escoger del catálogo de libros que se pu­
blica en las cubiertas de cada numero, valor de SO r«.̂  
de mudo que les saldrá el períódico, con grabados de le-» 
boTM. con ii pliegos de dibujos y 42 figurines, por sclof 
6 # r s . eolo4oelaño. j 

A los, que á contarse desde 1 .* de Octubre próximo sé 
SQScriban por un año á esta edición, antes de finalizar el 
aettfal, áetes darán los 18 númerofi publicados si deseao 
tener ̂ colección del periódico, por • • r a . 

A los que se suscriban, á contar de la misma fe (^ por 
medio a&o, podrán tomar kw Ataaant de loa t m triine»» 
tres abonando MI rs. 
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—Nó, Loisa; ignoro su nombre y SD posición; no le; 
be YÍ9lo mas que un breve instante; pero desde entonces 
su recuerdo llena mi alma, y, no sé por qué, tengo el 
presentimiento de que esta naciente pasión me ha de 
hacer muy infeliz. |Dios quiera que rae engañe! 

—Vaya, raya, deseche usted semejantes ideas, y una 
por una, trate usted de parecerle bonita. Hoy la peinaré 
con mas esmero que otras veces, por si quiere usted 
salir al mirador, y el afortunado gtilan pasea la calle, lo 
que no tendrá nada de extraño. Conque, á vestirnos, 
que ya es muy tarde, y aun tengo que arreglar una por­
ción de cosa? por allá dentro. 

En tanto que ama y criada se ocupan, vestida ya la 
primera, en preparar el polvo de arroz, pomadas y ban­
dolinas para dar principio á las complicadi>ima3 opera­
ciones del locador, voy á desoribiroa en cuatro plumadas 
el gabinete-dormitorio de Julia; porque, según cierto 
célebre autor, de cuyo nombre no quisiera acordarme, 
como dijo el manco de Lepanlo, los objetos que rodean 
á las personas, son casi siempre el reflejo de sus incli­
naciones y carácter. 

IV. 

Antes de entrar en el santuario del Cold-cream, su­
plico á mis lectoras rae permitan decirlas alguna» pala­
bras respecto á la familia y educación de nuestra he­
roína. 

Julia era la hija única de 'don Crisanto Ortega, en 
cuyos almacenes se contaban por millares las cajas do 
azúcar, los sacos de cacao y los barrites de harina. 

La pobre niña perdió á su madre cuando se hallaba 
todavía en la cuna, y creció en el mas profundo aisla­
miento, sin que nadie opusiera el menor obslácido á sus 
caprichos infantiles. Don Crisanto, cuyo escritorio se 
hallaba en el entresuelo de la casa, no secdidába ni poco 
ni mucho de lo que pasaba de escaleras arriba, y vivía 
pegado á su libro de caja como una ostra á los peñascos 
de la escarpada costa de Cantabria, como la yedra á los 
troncos do los olmos. 

Pero, preciso es hacerle Justicia: don Crisanto, aun» 
que mercader hasta la médula de los huesos, aunque su 
dfjano mas desarrollado e«i el de la adquisividad, no 
por eso dejaba d« ser padre en sus ralos perdidos. 

El̂ biíéü íeBdr queria h. su hija entrañablemente, pero 
lá-qiittria 4 sítmaBertk. 
' ••epdatf'ésí'^üéaüBca se tomó el Iráfeajode formai* sn 

ipflíí'aídii, ni de éstodiar sn barácter, ni d« ensisftaria á 
<soger, á' Borda'»-,: i-repaíar un par de calceifrié», a guisar 
«ha cazuelade aírtíi á íi ^tlenciárié', á niogíiia, en Btt, 
de esas mil pequeneces domésticas que debe saber ioda 
ÍSff^%aé^tís^Wi ^dt^iaiñifitm ftmtíiá'i tréro én «amblo 
'^ ^WgñUtmo^nú ántt^&jy 'Ski-tî Wéi «î faüiaba siéóí 

pre abierta para satisfacer los caprichos de la pequeSa 
Julia. 

Porque, lo que él deofa: ¿para quién, sino para aquel 
único pimpollo, trabajaba como un negro desde lamaft»-
na á la noche? ¿Por quién, sino por ella, s^uia anb^ 
Jante con los ojos del pensamiento los tumbos qae daban 
por esos mares de Dios IHS fragata» que iban á Cuba 
cargadas de harina, y volvían a Santander repletas de 
cacao, de azúcar y de café? 

¿Necesitaba acaso la futura heredera de trece millo* 
nes Je reales estropear sus blancits manos en hacer una 
cama, en sacudir el plumero y en arreglar los trastos 
de una habitación? 

Dun Crisanto no había permitido jamás que so hija 
se degradase hasta el extremo de descender á esas pro-
sáica'̂  ocupacione.". 

Apuesto á que muchas de mis lectoras son de la mis­
ma opinión del padre de Julia. 

—¡Pues ya se vé que lo somos! Las mugeres de cierta 
oíase no deben hacer el oficio de las criadas. 

—Ni limpiar el polvo. 
—Ni repasar calcetines. ¡Vaya una ocupación diver-

tidal 
—Ni oler á cocina, jqué asool 
—¡Pues ni que fuérasüosescltivas! Entonces, ¿para qué 

sirve el diaero? 
—Y digo, ¡trece millones!.... 
— Ilizo muy bien don Crisanto. 
—¡Bendito sea él! 
—¡Eso si que se llama ser padre!... 

Pero hijus de mi alma, ¿quién os dice lo contrario? 
¡Si yo opino como vosotras! ¿Creéis, por ventura, que yo 
pn fitTO esas pobres y santas mugeres que apenas se le­
vantan de la cama se ciñen un pañuelo á la cabeza, y 
¡sien y arreglan á sus Ifijos, y no dejan mueble que no 

aporreen con lo»ebrrós, y bajan á la cocina, y vigilan 
ol puchero y hasta acompañan á la criada para ir á la 
compra?.... ¡Qué horror! ¡Quitádmelas allá! 

Oíd, hijas mias, y que esta oonfesi(Mí sirva para r ^ 
ooncíl¡arme con vosotras. 

A. mi rae gü«tan las mugeres qae no se visfao solas, 
Que tengan manos de raso y uñas á la china, 
Qae esléñ peinadas con esmero y envueltas efi seda 

y encajes, 
Que huelan a ámbar y á violeta. 
Que man^eh^óa; donaire el abanico,. 
Q«e «ó<|(len #lpíW»; : í 

= QaesefJáñPMtnces," 
- Y t)or iCiIlitno, ()üé"ine'b^ea iftdiBtiatáBÉlMif»-dct'ük̂  

das y (ki polffi^V d()''̂ «ÑAfos' y dé bo^íi'éíios eútK 
l p « o S . . . . ' ' ' i.ü-'í'J^i Si l] , * • ! • • ! • ' • • ' ; ' • ' • ' ' , - ' - ' 

Pwtí taafSS» víjHlS' «of :ifelto f póf espém ile t é 
coai'Wdé'ábiía.'NédáiílÍÉ.'- . <• .< • • 
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Juila sabia ludo cuanto vosotras sabéis, gracias ¿ la 
condescendencia y generosidad paternales. 

Cantaba como Hoa calandria, locaba el piano eomo 
un Litz, y aunque no conocía la llave de la despensa, 
porque nunca la tocaron sos manos, conocía, lo mismo 
que Yerdi, todas las del arte musical. 

Hablaba el francés casi tan bien como el castellano, 
y sabia de memoria, por haberlas leido en los origina­
les, desde la Charca del Diablo basta Espiridion, desde 
Indiana hasta la Piel de Zapa, desde Bugjargal basta 
Nuestra Señora de París. 

La hija de don Crisanto Ortega tenia pasión por la 
lectura, y sus autores favoritoí?, como he dicho en las 
primeras lineas de esta verídica historia, eran Jorge 
Sand, Victur Hago y Honorato de Balzac. En cuanto á 
literatura nacional, había asistido á veinte representa­
ciones de Borrascas del Corazón.... 

Pero hace media hora que estamos charlando á la 
puerta de su gabinete. Entrad conmigo, bellísimas lec­
toras, y si el gusanillo de la envidia os permite ser fran^ 
cas alguna vez, convendréis en qoeel eharmant bouduir 
de Julia en nada desmerece de la perfumada y lujosa 
piececita que habéis bautizado con ese nombre exótico, y 
en la cual reclina cada una de vosetras sus hechizos. 

{Se continuará.) 

LA FELIZ ADOPCIÓN. 

(Conclusión.) 

La mujer se calló, y sus lágrimas volvieron & correr. 
Felicia y Pamela no estaban eo estado de hablar. Hubo 
un momento de silencio, y al cabo de algunos minutos 
entró una joven en la habitación, y pregantó á la pobre 
muger si necesitaba algo. La muger le dio las gracias, 
y la joven s» marchó. Ealoooesel eclesiástico, qae babia 
permanecido á la cabecera del lecho de la mager, se di­
rigió á Felicia diciendo: Seguramente, señora, os inte­
resará saber que la joven que acaba de ofrecer sus ser­
vicios á la señora Basca, es bija de una da sus vecinas, 
y todfts las dem&s vecinas de la s^rm Baaoa» ae son 
menos serviciales. La una se viene á trabajar & so lado, 
otra id arregla la habitación, la otra se encarga de 
traerle la luz y cuidar de su brasero; en fin, señora, el 
espirito de caridad de vuestra respetable Hermana, pa­
rece animar i todas las personas qoe habitan esta casa. 
^Tardad es que «I ejemplo de taa jóvso j virtuosa dama 
Jiy^(iqillribaidopoco. & rwktblac laaotüddad de tan 
loabÍB aaltt.«lAhí dijo Felicia, \^ ooiata adminoioa 
me siento|iiMi^óidai.,.<~Ea ereeU», ss&ora, refdM d 
^leáiástico, lo qtts aeiMs da.^., f «aU . p a M ° K > 8 ^ 

que tenéis delante, bien merecen inspirar semejantes sen -
timientos. |Qué desgraciada esl |si conocieseis, señora, 
su piedad y la sublimidad de su religionl... No os ha 
descrito ella todos sus males; este cuerpo consumido y 
sin movimiento, está lleno de llagas y úlceras. Excuso á 
vuestra sensibilidad pormenores que no escucharíais sin 
estremeceros.,..—¡Ab, que infortunadal exclamó Felicia; 
I y quél ¿no es posible aliviar sus sufrimientos? ¿no hay 
remedios?...—Nó, señora, no hay arte humano que pue­
da dulcificarlos; pero ella es tanto mas admirable, cuanto 
que nunca se queja.—¿Es posible?...—SI, señora, re­
plicó la muger, no solo acepto con resignación estos ma­
les pasajeros, sino que los sufro con alegría. ¿Cómo ad­
mirarse de esto? ¡Por sufrimientos de un instante, obte­
ner una felicidad éter nal Nuestras recompensas serán 
proporcionadas á nuestros méritos. ¡Qué reconocimiento 
debo á Dios por haberme puesto en una situación en que 
puedo tener un mérito continuo á sus ojo5, la de sufrir 
sin quejarse, en una situación en que nada puede dis­
traerme de él, en que todo me invita á no pensar mas 
que en la eternidadl... ¡Obi ¡Cuan queridos me son mis 
males! ¡cómo han expiado las faltas de mi juventud, 
cómu han purificado mi corazón y me han separado de 
todos los bienes falsos! El mu ndo no existe ya para mí; 
ya no puede seducirme ni corromperme; mi alma no ha­
bita ya en esta tierra extraña; está un ida á su Criador... 
¡Dios mió! ¡os veo, oigo vuestra voz paternal que me ele­
va, me fortifica, me ordena someterme sin murmurar 
y me promete á este precio una corona inmortal! ¡Oh mi 
Dios! os obedezco con júbilo, adoro vuestros decretos, 
bendigo mi destino, y no lo cambiarla por la suerte mas 
brillante del universo.» 

Hablando asi, aquella muger se expresaba con tanta 
energía como sentimiento: el sonido de su voz no reve­
laba ya el estado de debilidad y desaliento á que la re­
duelan sus males; sus ojos apagados y lánguidos brilla­
ban en aquel momento con un fuego extraordísarío. Fe­
licia y Pamela la escuchaban y la contemplaban con 
asombro. cAhora, bien, señora, dijo el eclesiástico, 
¿hubierais pedido creer que en semejante estado fuese 
posible considerarse dichosa? Esta muger que bendtce su 
destino, ¿qué seria de ella sin la religitm?... {Cnán hor-
roron swia sit situación si dudase de las eternas verda­
des de que está penetradal... El ateo que procara hacer 
prosélitos, iqoé podría responder & esta mugo- cuando 
le dijese: queréis arrancarme el único coosnelo qoe mo 
resta y que puedo tener! {queréis somergiroie aa la mas 
horrible desesperaciool... ¡Cruel! ¡veis mis nudas, «ai* 
mi valor, mi paeienda, mi resignación, la iranqnflMad 
dami abaa, y os extrameoás da voastro taoMcarto da-

Felioia aplaudid I» raot i tadi i | . Í«^4^N^ 

diyó & la pobre moger, pe9im00¥^''^^ & yarit taa 
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íi menudo como sos ocupaciones y deberes se lo permi­
tiesen. Felicia y Pamela no hablaron en todo el resto del 
dia sino de Alejandrina y do la Santa Muger. «¿Cómo 
es, decía Pamela, qoe mi tía no nos ha hablado jamás 
de esta muger?—He aquf, repuso Felicia, lo que debe 
poner colmo á nuestra admiración. Tal es el carácter de 
la verdadera virtud. Cuando la rnzon sola es quien hace 
una buena acción, se siente l¡i tentación de enorgulle­
cerse de los esfuerzos que cuesta; pero cuando es el sen< 
timiento lo que nos conduce al bien, en vez de admirarse 
á sf propia, se dice: No merezco elogios; no hago uias 
que seguir los impulsos de mi corazón. ¿Has visto alguna 
vez á un avaro decidirse á hacer un presente? Si lo hace 
es siempre con una pompa y un énfasis que prueban cuan 
poco fiímiliar le es e?ta acción y cuánta vaniílad saca de 
ella. En efecto, le cuesta tanto, que bien es menester 
perdonarle el necio orgullo que muestra. Observa, por 
el contrario, con qué noble sencillez sabe dar toda per­
sona generosa. Las almas vulgares sacan mucha vanidad 
de sus buenas acciones, porque siendo difíciles para 
ellas, les dan un mérito extremo; mientras que las almas 
grandes están preservadas de este orgullo por su incli­
nación sublime á todo lo que es honrado y virtuoso.— 
Esta reflexión, dijo Pamela, debería hacer mas amable 
la modestia, ó al menos inducir á Us qoe carecen de ell» 
á no alabarse nunca de ningún hecho loable, puesto que 
una conducta diferente solo sirve para descubrir la pe­
quenez de su alma.» 

Pocos días después de esta conversación , Felicia re­
cibid la infausta nueva de la meterte de su cuñada; siem­
pre la había querido tiernamente, y los pormenores re­
feridos por la Santa Muger se la hicieron aun mas cara. 
Aunque habia sido preparada hacia tres meses para este 
acontecimiento, experimentó un dolor profundo. Se apre­
suró 4 ver & la Santa Muger para tener el triste con­
suelo de llorar con ella. 

Pamela quiso reemplazar á la interesante y virtuosa 
Alejandrina cerca de la pobre muger. Le prodigaba los 
mismos cuidados y la visitaba regularmente dos veces 
& la semana. Hacia cerca ile un año que ejecutaba estos 
interesantes oDcios de caridad, ouando ana mafiana, es­
tando, ocupada en lavar ios pies á la Santa Muger, la 
puerta de la habitación se abrió de repente, y apareció 
un hombre como de unos cincuenta sdios, de una figura 
noble é imponente, quien después de haber dado algu­
nos pasos se detuvo.... Pamela estaba de rodillas; sos-
teoia las ooosomidas piernas de la pobre muger, y las 
etqugaba.' ISa asta actitud tenia inclinada la «abeía, y 
sos largos cabellos caiaa ocaltando una parte da su roa-
tro. Ai ruido que el desconocido hizo, levantó día la ca-
beia, y no pudo contener uo movimiento de sorpresa; 
OH virtuoso rubor se espansM m sa cara, y la hizo mas 
interaaante aan. Volviéndose b&oia la dcmcella qoe la 

habia acompañado, la reconvino un poco en inglés por 
haberse olvidado de «orrer el cerrojo. Al mismo tiempo 
el desconocido, exlasiado, exclamó en inglés: «¡Gracias 
al cielo, este ángel es una compatriotal» El asombro de 
Pamela faé extremo, y su inquietud se aumentó cuando 
vio al desconocido aproximarse, tomar una silla y sen- • 
tarse con gravedad enfrente de ella. Mientras que se 
apresuraba á envolver las piernas de la buena muger 
para irse, el desconocido no cesaba de mirar 4 Pamela. 
Estaba de tal modo absorbido en su pensamiento, que no 
percibía el embarazo que causaba su presencia. En fin, 
Pamela se levantó, dijo adiós A la mnger, y pagando por 
delante del desconocido y haciéndole una profunda reve­
rencia, salió precipitadamente. 

.\lgunos dias después de psl3 aventura, Pamela supo 
por su protegida que el desconocido se habia quedado 
cerca de una hora con ella, que le habia hecho mil pre­
guntas acerca de la joven que acababa de ver, que ha­
bia preguntado cuál era su notnbre y el de la persona 
que la había educado. 

Por la tarde recibió Felicia, y dio A leer á Pamela, 
una carta concebida en estos términos: 

«Señora, no puedo resolverme á regresar S Inglater­
ra sin recibir órdenes de la persona generosa que se ha 
dignado adoptar una huérfana inglesa. La amable Pa­
mela honra demasiado á su patria y á la educación que 
os bebe, señora, para no inspirar el mas vivo interés á 
un inglés que no es indigno de gozar la felicidad de 
contemplar de cerca la virtud. Tengo cincuenta años; y 
por lo mismo, señora, el derecho de deciros sin rodeos 
que la escena de que he sido testigo hace algunos dias, 
ha producido en mi corazón la mas profunda impresión. 
La interesante Pamela de rodillas, y lavando los pies de 
la desgraciada paralitira, no se borrará jamás de mi 
memoria. Se me ha dicho que esa joven tenia en Ingla­
terra parientes que rehusaron reconocerla: dignaos con­
fiarme el secreto de su nacimiento: os ofrezco para ella 
los servicios y el celo del padre mas carifloso. 

»Soy respetuosamente, etc. 
Carlos Aresby.» 

Os ruego, mamá, exclamó Pamela despnes de haber 
leido este billete, qoe no veáis á este inglés. Sois para 
mi todo cuanto puedo desear; no procuréis hacerme rts-
conocer por parientes que me han abandonado; soy 
vuestra; ¿qué falta para mi felicidad?,..—Pero, hija mia, 
replicó Felicia, si tus parientes te reconociesen, tendHas 
nn nombre, nna posidob...—Me dais el doloe nombra 
de hija; me permitís consagraros Ui! vida; ¿qué mas 
puedo desear?—Déjame recibir á este honrado inglés; 
confieso que su adibirackm bácia mi Pamela i M d S ^ e o 
decottooeiie. Sube apusciar t tai niaa; ¿no es- este nti: 
jtltalo á mi consideración? Pero te prometo no oonflarto 
jaM» la t«nir« ún t t ooÉMatiBi^to. i 
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Con esta condioioa accedió Pamela á la risita del 
iQglés, y desde el día siguiente M, Áresby fué recibido 
en casa de Felicia. Después de los primeros oomplimiea' 
tos, M. Aresby reiteró sus ofertas, y rogó con vivas ínsr 
taacias & Felicia que le revelase el apellido do Pamela. 
Felicia le manirestt̂  que Pamela se oponía ái esta cooO-
dencia.—tPierdo, dijo M* Aresby, la ocasión de serle 
útil.—Por lo menos, caballero, repuso Pamela, no du­
déis de mi reconocimiento. Yo no puedo mirar sin susto 
el menor cambio de mi suerte, pues encuentro en la 
teronra de mi generosa bienhechora una fclii-idad que 
llena todos los deseos de mi corazón; pero no por eso 
agradezco menos vuestras bondades.» 

M. Aresby miró á Pamela con enternecimiento, y 
volviéndose hacia Felicia dijo: «Partiré á fln de esta se­
mana; ¿podré esperar, señora, que os digneis permitir­
me llamar alguna vez vuestra memoria?» 

Felicia lo dio las gracias y le pidió sus señas de di­
rección para el sobrescrito. 

iNo vivo ya en Londres, dijo M. Areáby, y viajo 
con frecuencia; pero si os place, señora, dirigir vuestras 
cartas á Londres bajo el sobre á Mma. Selwin, llegarán 
seguramente á mis manos.» 

Al oir la palabra Selwin, Felicia se conmovió y Pa­
mela se turbó. M. Aresby, que miraba á Felicia, notó 
su sorpresa, y le preguntó si Mma. Selwin tenia el honor 
de ser conocida de ella. «Conozco su nombre, respondió 
Felicia.—Este nombre, repuso M. Aresby, es el mío.— 
¿Cómo?—Sí, señora, lo he dejado al desposarme con 
una heredera, cuya mano no podia yo obtener sino to­
mando el nombre de su familia; hacia diez años que era 
viudo, y no tengo hijos.—¿Teníais un hermano? pre­
guntó Felicia con una extrema emocion.^-iAyl señora, 
respondió M. Aresby, he tenido dos y les be perdi­
do. Mma. Selwin es viuda del segundo, y el tercero.... 
—¿Qué? ¡Señorl—El infortunado, enloquecido por una 
pasión funesta, desconoció la autoridad paterna.... Fué 
desheredado. El arrepentimiento y la pesadumbre abre­
viaron sus dias... Nuestro desgraciado padre lo siguió 
muy de cerca al sepulcro... Yo estaba ausente enton­
ces... una nueva serie de desgracias me obligó á pro-
Iqngar mis viajes, y oo regresé ¿ Inglaterra hasta des» 
poos de cuatro años. Allisope la maeris déla viuda d« 
nú segundo hermano,., la eual babia dejado uo^ Mja, y 
yo formé el proyecto de buscar esta niña y adttptarla. 
La muger que se había encargado d« ella acababa de 
morir; pero el marido de f&\aL muger me manífest.̂  saber 
por ella que U^BSgraciada hnérfana solo babia sobrevi­
vido algunos meses, & su madre: este boibbrar añadió qu« 
^^M>i& voflltoA«nr4 sajDoger bastaseis mesesdcis-
piiM4s,ja(«iqerted9rai «uiada» y qiM ya la, ni&a.oo' 
Mistia....».,,.. . „ . . , . . . . . . . . ,.- . .-, 

Dicieodo e»taitw)ilffiifa,H,,.A#»a»g M M ^ I ^ fa^M., 

la procnraba en vano ocultarlas lágrimas de que sa ros­
tro estaba inundado. Sorpi^rtdido de sil agitación y de 
su patidei, la considera con emoción. Fdicía, tan turba­
da como Pamela, tenia una mano de e t̂c entfe las su­
yas, y extrecbaba con ternura aquella mano tembloro­
sa... Pamela se levanta de repente atónita, y dirígíéndoss 
con paso vacilante hacia M. Aresby: «Si, dijo, yo debo 
darme á conocer al hermano de mi padre.—jJusto cfelol 
r-xclamó M. Aresby precipitándose hacia ella.» 

Pamela, poseída de un pavor que no puede vencer, 
retrocede y se echa e£i los brazos de Felicia. «[Oh ma-
ilre mia! dijo deshaciéndose en llanto; ¡mi bienhechoral 
¡yo no pertenezco mas que á vos! (conservad á vuestra 
hij.i! ¡no la abandoneisl... ¡Si cedéis los derechos que te-
neis sobre mi, me daréis la muerte!» 

Ai acabar de decir esto Pamela, deja caer su cabeza 
sobre el seno de Feücia, se le cierran los ojos y queda 
desmayada. Felicia, fuera de sí, pide socorro. Pamela 
recobra pronto su conocimiento y abre los ojos. M. Ares­
by, teniéndole cogida una mano le dijo: «¡6h Pamela, 
desechad temores insensatos que me ultrajan! ¡yo no ten­
go el derecho ni el iuhumano deseo de arrancaros de 
ios brazos de vuestra bienhechora, á quien debéis con­
sagrar todos los momentos de vuestra vida!... ¡Si es 
verdad que sois aquella niña, aquella infortunada Sel­
win, cuya pérdida he lamentado tanto tiempo, no en­
contrareis en mí mas que un amigo, un tierno padre, 
incapaz de exigiros el mas ligero sacrificio!...» 

P.imela se arrojó á los brazos de Felicia y expresó 
su alegría y su reconocimiento á M. Aresby, con aque­
lla gracia y aquella sensibilidad apasionada que la ca­
racterizaban. Felicia se apresuró & buscar nn oofrocito-
qne contenia documentos relativos al nacimiento de Pa­
mela. M. Aresby vio cartas y diferente» papeles que 
criada de Mma. Selwin habia rétnitido en otro tiempo 4 
Felicia. Esta criada, por no ccTipartir con su marido al­
guno:̂  presentes que habia recibido entonces de FaUiia, 
había supuesto la muerte de la joven Selwin, en la se-' 
guridad, por otra parte, de qoe esta niña a»: tnrfveria á 
Inglaterra. ' •' . ' 

Colmados los Totós de ME- Aresby por liaber eneod-
trado á srf s(Arina eo aqaéita msma joven «uyas virla-
d n iiaWan iuipresioaada tan profnndamenle su ooraion, 
itoiso qne tentase sa nombre desde aquel mismo d^; v 
Oftlo sucesivo 11^6 á pnofesár ua aÜBCto tan tierno á 
Pamela, que se estableció en iBVábcla. Panela sopo me^: 
recerle sos beneBoíos oon AI adhesión y reoenooimienta»;' 
pero 00 dejó jamás á Felida, y ei cuidad* de faiMfliítaí 
falis fuá síémf>r»|)arai «Ua el (wimero y el mas ^olM d» 
BUS dables.*'': . v i , i - , ; - • K ¡ : - . ,¡/.^t>f. .;-•. 
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REYXSTblí BX BDOCAGIOM. m 
t o s ALFILERES. 

Los primeros alfileres que so osaron fueron sin duda 
peqneñas espinas ó púas de madera. Mas twde se empe­
laron á haoer de metal, y hoy dia la fabricación de esta 
noercancia s« verifica por procedimientos tan rápidos, 
maravillosos y & tan bajo coste, que se pueden obtener 
fien alfileres por algunos céntimos de real. 

La fabricación de los alQleres difiere poco de la de las 
igujas, pero la materia que se emplea no es la misma y 
U manera de hacer la cabeza es enteramente distinta. 
Los alQleres se hacen de hilo ó alambre de latón, que re­
sulta de una aleación del cobre con el zinc. Después de 
pasar el alambre por la hilera cuanto sea necesario hasta 
reducirlo al grueso conveniente, se corta en pedazos de 
una misma longitud por medio de una tijera. Estos peda­
zos pasan del cortador á los punteadores, es decir, & los 
que sacan las puntas sobre la piedra. Para esta operación 
hay dos clases de piedras: la una devasta y la otra afina 
la punta. Afinadas las dos puntas de cada pedazo, pasan 
de nuevo de los punteadores á los cortadores. Estos, ar­
mados de ana tijera fija en una caja que sirve de regula­
da* , cortan cada treno en dos partes, por mitad exacta­
mente, délo que resultan dos alfileres sin cabeza. 

Las cabezas se hacen con un hilo de latón, mas fino 
que el de los alQleres, y que se enrolla en forma espiral 
lo mismo que el que se destina para los el&sticos de ti­
rantes. Se corta después en pequeños pedazos que tengan 
dos vueltas, para lo cual es preciso tener suma destreza 
adquirida con la práctica. Un opertuio diestro ptwd» cor­
tar hasta doce mil cabezas por hora. Para Qjar la c$i)eza,, 
se enfila uno de eslos pequeños fragmentos en el alfiler y 
se golpea con un mazo ó martillo ¿ máquina, coloca­
da sobre una especie de yunque que la misma tiene al 
efecto. ^; • Í 

,' Después de esta operación no hay mas que Unií̂ iar y 
blanquear los alfileres. Para limpiatlt^, se )os hace cocer 
vá una iisoIucÍQQ de crémor tártaro eo vino ó en agua, 
Utián(k>k>s< luego taiñata: veces en agua pura: y pa^dblan-
(|dearlos, aun del verde-gris cottque se cubren, ob hay 
ék» que cocerlos en agua ^e.crómor tártaro sobre placas 
df astado. El estaño se disuelve y los cubre comodna 
piUcidft^ dapa blanca 

FABRICACIÓN DEL PAN (1). 

Cocción. El homo ha de haber sido calentado de 
antemano durante el amasijo. Es menester que el homo 
espere á la masa, como dicen las personas que lo en­
tienden: la masa nunca debe esperar al homo. Cuando 
este ha siilo calentado una vez 6 dos, se conoce por ex­
periencia la cantidad de leña que ha de arder para que 
tome el grado de calor necesario. No se debe quemar en 
«I horno sino leña muy seca, que dé una llama clara y 
poco humo: el horno se ha de limpiar con esmero antes 
de enhornar el pan: las brasas se colocarán á dereoba é 
izquierda; esto es, á uno y otro lado de la boca del 
horno. 

Para enhornar, se pone cada pan sobre la pala pol­
voreada de harina. Los panes se colocan bastante (:erca 
los unos de los otros, paro de manera que cociendo no 
se deformen. Si son de tamaños diferentes, se ponen los 
grandes en el fondo, y los pequeños delante; después se 
«ierra el horno, y al cabo de veinte minutos se abre para 
vigilar la cocción del pao. Los panes grandes de masa 
fuerte deben permanecer en el horno cerca de hora y 
media; los mas pe/jaeños, 6 de masa mas ligera, se pue­
den cocer en trds cuartos de hora. 

Retirados del horno los panes, df'ben quedar expues­
tos al aire libre, sobre una mesa, hasta que se hayan 
enfriado enteramente. No conviene hacer ana excesiva 
cantidad de panes á la vez; en invierno, el pan demasia-
ilo duro, so hace desagradable al paladar y de difícil di­
gestión; en verano, se enmohece por el interior, y con­
trae, á parte de muy mal gusto, propiedades nocivns. 

En tiempos de gran carestía de cereales, se han he­
cho diferentes ensayos para panificar las patatas macha­
cadas, mezclándolas con harina de trigo 6 centeno; pero 
se prestan mal á la pattifloaoion y no ofrecen ninguna 
ventaja real, habiendo otras maneras mas provechosas 
de consumirlas, á fin de diáminuir el consumo del pan 
en tiempo de escasez de granos. 

Pan de lujo. Las personas acomodadas, que durante 
una parle del año viven en el campo lejos de los gran­
des centros de población, no pueden pmporcioBarse pan 
de lujo, y muchas veces ni aun pan dd buena calidad. 
Con tal de que se dif̂ ponga un horho do pastelería, es 

tín alfiler pasa por mano da ^ ó qainoe obreros, P*=" «>''f^°'''"^*'" ^"'^'''*'^'*'*''^''*« P*" '̂ '̂  *»'*"«'^ 
9.e pueden háfl^roeroa de cien miUares ü dia. Las pe-1''^'' '**"'*'^" * ^ " ' ' ""'J* í̂*̂ ' ^^"""^ '"^ panwlwt)» de 
qwñas máquinas que se emplean i»i«>Jájurtoarlo» son 
OMty sencillas j de fál t3oirt>inttcion, quese vátraasArmar 
OMÍ iostantán^en^ el alambre de latón oa a f ^ n s . 
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Madrid. 
\8« pone sobre una mesa un ladiiton de barína de pri> 

meraNiattdad, seis libras, por ejemplo, y en miSdto s» 
practica pD hoyo para poner una onz& da {«v>dar»?8e 
remoja con agua Ubia y se la trabaja maoli6,lilk«dl6Bdo-
le una onza d e M fiüs creída en agua tibia. Se «ittbra 

i^ f'jf«És»'l»l(>á|íítteá 'SO».' »r>, 
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la masa para que pueda fermentar y crecer. Después de 
haberla dejado una hora ó dos, según la estación, se 
amasa do nuevo, se vuelve á cubrir y se deja dos horas 
mas en reposo. Durante este tiempo se calienta el horno. 
En seguida se divide la masa en tantas partes como pa­
necillos se (¡uioran hacer, á los cuales se les dá la forma 
de roscas ó tortas, y se ponen en el horno. -

G. B. 

FICHÚ, CUELLO LAUZÜN Y MANGAS. 

Fichú de tul plegado, que lleva en la parte media de 
adelante un entredós do blonda colocado al través: todo 
vá guarnecido de un entredós de blonda y un encaje pa­
recido. Este modelo, terminado por pequeñas mangas 
cortas adornadas del mismo modo y proporcionadas al 
conjunto. 

te: es de muselina lisa, adornado con un entredós y ca^ 
caje parecido alrededor del cuello, así como el de la peche­
ra, formada de bullones de muselina, separadas por dos 
ontredoses alternativamente bordados ó de encaje. 

Mangas que forman dos juegos diferentes para alter-, 
nar. La última está formada de dos bullones de muselina 
y una vuelta proporcioüadaá la pechera. ^ -^ fff 

£'ttí//oZattíttn, vuelto, coD pechera en pucta adelan-

í!;n:-~.T;:ví^'c 

JUEGO DE CUELLO Y PUÑOS BORDADOS. 

No dudamos que el buen gusto de nuestras lectoras j 
acogerá agradablemente el di­
bujo que las ofrecemos, por-~ 
que representa una forma en-^ 
teramente nueva y de lindO; 
efecto. ' 

Los cabos que completan el' 
juego del cuello y puños, y' 
que sirven para cruzar en for-, 
ma de lazo ó nudo, conslilu-. 
yen un todo de la misma telec' 
y bordado que la pieza prin--
cipal, ejecutándose á la par..' 
La labor se ejecuta en bor-, 
dado á plumetis sobre muse­
lina con hilo, núm. 80. 

Esta misma forma de cue­
llo y puños se puede hacer, 
en balista, piqué ó cnalquier~-
otra tela, pero intercalando 
bordados menos cargados, y 
al mismo tiempo con un sen­
cillo festón alrededor, com­
prendiendo ios cabos del lazo, 
lo mismo que el cuello. 

t i l . -VH 

MI PARAGUAS.. 

Dios, en su infinita bondad, 
al crear al hombre, quiso co-.. 
locar sobre la tierra lodo lo' 
que podia serlo necesario y 
agradable, de modo que nada; 
de cuanto nos rodea ha sido 
creado sin un pensamiento 
profundo y un Rn determina­
do. En vano se pregunta/ 
pues, muchas veces, para qué 
sirven esas mil y una criatu­
ras tan diferentes que vemos 
por todas partes, porque si* 

Éíí«llÍi IPI^É reflexionamos un SIDIO instaa-
te, no tardaremos en recono-, 
cer que son instrumentos que^ 
la divina Providencia ha desti­
nado para nuestra dicha. ¡Qué 
de rellexiones pudiéramos ha­
cer sobre este asunto, y qué 

provechosas lecciones podríamos sacar de ellas! 
Mas sin apartarme tanto del objeto que motiva esto 

iúiiiüítíSfSíi 
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artículo, indicaré algunas que me ocurren siempre que 
fijo la consideración en mi paraguas, para jusliñcar la ra­
zón por qué siento en mí cierto cariño hacia éi siempre que 
lo nombro. 

Mi paraguas. [Qué de servicios me ha prestado desde 
que lo poseol iCuántas veces 
me ha preservado de los ri­
gores do la estación en esa 
época del año que vemos 
pasar con alegría y nos ins­
pira cierto temor cuando 
parece acercarse, al con­
cluir las delicias que disfru­
tamos en su ausericial ¡Qué 
útil me ha sido en los agua­
ceros de marzo y abril y 
contra los chapai'rones con 
que suelen agasajarnos 
Giros meses del afiol A no 
disfrutar de sus beneficios, 
era preciso saber qué parti­
do habíamos de tomar, y á 
qué sanio habíamos de en­
comendarnos en muchas 
ocasiones, puesto que salimos de casa con un sol 
magnifico, y á la media hora tenemos torrentes de llu­
via, do cuya desastrosa influencia solo nos ha podido 
preservar el paraguas, por lo que preciso es recono­
cer que nunca nos es inútil. 
.'•' Me ha sucedido algunas veces ponerme á recorrer 
las calles de nuestra capital abismado en reflexiones 
sobre los mas importantes acontecimientos del dia; tra­
yendo á mi memoria las desgracias porque ha pasado 
la humanidad, con el fin de hacer alguna deducción 
provechosa para el porvenir; entusiasmado con los re­
cuerdos de los héroes, la gloria de los conquistadores, 
la sabiduría de los legisladores; encantado ante las 
obras del genio artístico, los maravillosos objetos que 
á la industria arrancan el interés del lucro, el gusto 
y todos los móviles que guian al hombre en la apli­
cación de su inteligencia al trabajo; recreando, por 
último, la vista y la imaginación en los mil y un arte­
factos que se ostentan por todas partes para despertar 
los deseos, mover las pasiones y satisfacer las necesi­
dades humanas. Pero en 
medio de tan formal y va­
ria ocupación, ningún re­
cuerdo , ningún objeto ha 
sido capaz de hacerme olvi­
dar el nombre de mi objeto 
amado ; pues entre los nu­
merosos pensamientos que 
;han ocupado mi entendi­
miento , jamás he tenido, 
fuera de mi persona, nadie 
4 quien volver tristemente 
los ojos para comunicárse­
los, mas que á mi para­
guas, á mi fiel y constante 
compañero de peregrina­
ción , que no tiene gran co­
locación, ni hace ruido, ni 
eslá satisfecho de su carre­
ra, y que puede contarse entre las invenciones que la in-
dusiria del hombre ha imaginado con mas acierto para 
hacer la vida material cómoda y agradable. 

Pero cualquiera que sea la estimación en que yo ten­
ga á mi paraguas, no por esto siento que no haya sido 
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inventado en el momento del gran cataclismo oue tras­
tornó el mundo, el diluvio universa!; porque desgracia­
damente no hubiera sido mayor su gloria, puesto que no 
era bastante poderoso para impedir el castigo que con 
aquella catástrofe descargó sobre el hombre como un di­

vino castigo. Cuando la tor­
re de Babel no pudo asegu­
rar á los hombres contra 
igual desgracia, ¿cómo mi 
queiido paraguas habia de 
prestar esta utilidad? Nó: 
nada en aquellos momentos 
terribles hubiera sido bas­
tante á impedir la resolu­
ción del Criador, que era 
destruir al hombre, salvas 
contadas excepciones, crea­
do para su gloria y su ser­
vicio. Pero regocijémonos al 
mismo tiempo; porque el 
signo de alianza apareció en 
el firmamento, y el arco 
iris hizo brillar en los ojos 
de la humanidad la alegría 
que le inspiraba la confian­
za de que en adelante, 
cuando Dios envia las llu­
vias mas ó. menos frecuen­
tes y abundantes, es para 
refrescar y fecundar la tier­
ra, y el hombre tendrá UQ 
abrigo en el paraguas con­
tra la caida de las catara­
tas del cielo. En la bella 
estación del ano, mi para­
guas estará relegado al rin­
cón mas apartado de mi 
cuarto ; pero ¿ no podrá 
prestar otro servicio? Sin 
duda que sí, porque no aca­
ban aquí sus beneficios. Yis-
ta la forma cómoda que ha 
recibido en nuestros dias, 
podrá, en todo caso, pre­
servarnos de los rayos ar­
dorosos del sol y servirnos 
de apoyo como un bastón. 

No puedo resistir al d&» 
seo de buscar el origen de 
objeto tan útil, y he aquí lo 
que he aprendido acerca de 
él en un precioso dicciona­
rio que acudo á consultar 
en mis investigaciones. «El 
uso del quitasol, como se 
llamaba en la antigüedad, 
se remonta á los primeros 
siglos, pero no sirvió ea 
mucho tiempo sino como ua 
distintivo de dignidad, por 
el cual so reconocía el po­
der humano y divino. Ea 
una antigua fiesta que ea 

honor á Baco se celebraba con frecuencia en una ciudad 
de la Arcadia, se paseaba publicamente, siguiendo Pau-
sanias el historiador, la estatua de aquel dios, ceñida» 
las sienes de hojas de parra y colocado en una litera 
muy adornada, donde iba^una joven que llevaba el quita-
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sol, como signo de la mage^ad dd dios ea cuyo nombre 
se celebraba la fiesta. Sobre mochos bajosnelieves de 
Persé()oIÍ8, el rey y algunos grandes dignatarios estaban 
representados bajo quitasoles sostenidos por jóveaes. fin 
nuesilros días tiene aun esta representación, puesto que 
el emperador de Marruecos es el ünico que en sus esta­
dos usa del quitasol, que se extiende sobre su cabeza 
para dar audiencias públicas en circunstancias so­
lemnes. * 

El uso de los pura^uas es muy antiguo en Oriente y 
en todos ios pueltlos de la India: no asi en las naciones 
occidentales de Europa, donde actualmente se baila tan 
extendido. Designo distintivo de autoridad, ba venido á 
convertirse en simple abrigo para la lluvia y los rayos 
del sol. 

L'>s paraguas y quitasoles se hirieron de cuero, tafe­
tán, barragan, tela encerada, etc. Los chinos los bao he­
cho do [lapel barnizado después de muchos siglos, de 
modo que son los mas ligeros, propios é impermeables. 
Sin embargo, los pescadores chinos y otros hombres del 
campo los usan cons'aatemeDte de hojas de árbol. 

La fabricación de los paraguas ha recibido entre nos­
otros, lie algún liempo á e>la piirte, t'I mayor grado de 
perfección que punie (le?ear.-e, porque estos objetos tan 
incómodos al principio , que recibieren irónicamente 
nombres muy ridicuio.s, se hacen hoy tan ligeros y ele 
gantes, como antes eran sólidos, losc<iS y desagradab!e3. 

Réstame solo satisfacer la curiosidad que se tendrri 
por saber alguna mas de las razones en que se funda el 
gran cariño que yo tenp:o á mi paraguas. Las diversas 
fiíses de su existencia reüejau perfectamente el motivo y 
justifican raejor la predi'eccion con que lo miro. Ved un 
pobre S'pliiagenario que pasa por la calle sin fuerzas 
para el trabajo diario: lleva cubierta la frente por los 
plateado.5 cabellos de ¡a vejez; las lágrimas se deslizan 
apenas de sus ya apagadas ojos; lo; dias de desgracia 
están grabados en su memoria, próxima á desvanecerse, 
y ni un niño vá á su lado para servirle de apoyo, aunque 
lleva siempre un pié en la tumba; pero lleva un objeto, al 
que lia tenido cariño desde su mas tierna edad, y aunque 
lefllamenle, marcha aun; pero ¿qué le sostiene? El para­
guas que lleva hace cincuenta años, y del que no se ha 
separado jam<is. Y cuando el aociano haya terminado su 
carrera, el paraguas habrá cumplido su misión. Por mas 
que he reflexionado en diferentes sentidos acerca de su 
utilidad, siempre me siento inclinado á decir: ¡Amo tanto 
¿ mi paraguas, que será un objeto predilecto basta la 

-tumbal 
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líODAS. 

Lá «stácion vá á despedir las últimas galas del estío, 
' y en sus confecciones so advierte ya el tránsito á las que 
iosprotíieteef placentero otoño. Entre los mas notables 
trajea (jité' la novedad ofrece en el mundo elegante al em-
PWar^ á éilíictHitrtir en tó*» grande.-: poblaciones abando-

'liadas,pot!0-hace, por los placeres del campo, indicare-
'ífbos A mí estros'amables lectoras cogiólos de mas delicado 
S i ^ Ids siig îetitesí . . t : ' ¡v .u; 
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'''['íf^0Í'j)Mío. . SoÉdbrtí^ «de-tiaja ifoi^eoidb'» 
epeaje nogf^,.Q^t^ (fóújpditt f «iál^s te tafetáti 0ei>atti 
Ifna cinta smxaemMmi¡Méit^éííiÉlkí<<¡^9>\^ 

bre la frente lleva flores blaaeas y rosa, segaidas ée im 
rísMlo de encaja negro, que se jirolonga con encaje blan­
co basta las cintas de color rosa, y BAOI. 30. Sobre el 
ala lleva una media corona de flores de jardinerfo, ¿ laa 
cuales se une un encaje negro. Bavolet de tol guarnecido 
de tafetán cereza, cubierto de un encaje nef̂ rô  que á 
manera de un rizado forma cabeza en el barolet. . 

Redingote de alpaca cruda, guarneckla de tafetán 
marrón. Cuerpo alto, talle redondo con cinturon marrón 
con broches. Una tira de tafetán marrón desde la partf 
superior del pecho hasta el bajo da la falda, del ancho d« 
seis centímetros, y reducida á cuatro en el talle. Este'tira 
lleva botones de seda marrón en el centro y vá cordo* 
neada & las orillas, uniéndose á otra de doce centimetroa 
de ancha que dá vuelta al bajo de la falda. 

La manga es ancha, guarnecida por una tira de sm 
centímetros, que rodea la bocamanga y asciende por el 
lado hasta subir al hombro. 

Tiras de tafetán marrón igualmente cordoneadas, de 
un ancho de dos centímetros y un largo diferente unas de 
otras, se colocan en escala á cada lado y en sentido per­
pendicular á la primera que vá en el centro de la falda 
á lo alto del cuerpo. Las mas largas de las que van ea 
la falda, tienen cuarenta centímetros, y van dÍ3Biinuyen<̂  
do hacia el talle. Entre cada tira larga hay tres designa* 
les, cuya longitud se gradúa según el gusto y marca del 
vestido. Para que nuestras lectoras puedan formar idea 
exacta de la aplicación de este adorno, las diremos: que 
el largo de la primera tira en el bajo de la falda, tiene 
cuarenta centímetros, la segunda treinta, la tercera 
veinte, y después una de veinte y ocho; la segunda grana­
do tendrá treinta y dos, y las que le sigan veinte y dos, 
quince y veinte y dos; y asi continuarán las restantes, 
disminuyendo gradualmente. Este adorno se continúa en 
el cuerpo, siendo laa tiras mas cortas al talle, y aumen­
tando basta el cuello. En la manga lleva tiritas desigua* 
les de largo, todo alrededor de la tira que la guarnece. 

Traje para joven. Tocado ¿ bandos rizados, for­
mando lindos bucles de los lados hacia atrás. Un lazo á 
la emporatria, de cinta tafetán azul Lobelia, colocado 
sobre la taya. 

Vestido-de granadina de lana gris, guarnecido de 
cintas de tafetán azul Lobelia, núm. 4. 

Cuerpo alto, escotado 4 la RaphaSl, guarnecido con 
una pieza lisa, del ancho de siete centímetros, que tiene 
en las dos orillas una cinta azul del núm. 4, también en 
llano, cosido al borde superior y libre al inferior, demo* 
do que aparece suelta por abajo. El talle vá frunddo baj<a 
uu cinturon de granadina de lana de telas dobtes, pora 
qu9 pueda armar bien, guarnecido por on lado, y en las 
caídas con una cinta azul, núra. 4. 

La manga, qoe es muy anoha, particularmente en él 
bajo, vá fi-jiné^ á no puño liso de siete centfraetnM) y 
He^ cinco órdenes de cintas tmsta el codo, pegadas poi* 
te iEA-nia áíiperior«) 4lano. £1 puño vá también goaroeci-
do da dos^ntas en la misma tiísposicion, una en ia pntÁ 
allá j otra abajo. Sobre la felda.lleva tres órdenes d» 
cintas del mismo color y número, cosidas igualmente ] ^ 
la orilla de airiba. La últimatMI)ajo«ae sobra e lboi^ 
de un plegad" Je. granadina de lana, del áneboda dnw 
centímetros. Pantilla de tul risada «n escote dnl<MMM«̂ .'' 
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La gran aplicación quQ tien|p laá pliegos de dibujo^ 
hechos á litografía, p ĵ-a itt mayor larte de ]» lahores 
de señora, nos hace abrir en obsequio de nuestras actua­
les 8u*critoras , una suscricion especial á la edición eco­
nómica, acompañada todos los meses de un pliego de di­
bujos, á los precins siguientes: 

En la adminibti ación : 

Por un año. . • • . , 41* rs. 
Por medio. 94k 

En casa de Comisionados : 
Pur un «ño &4k 
Por medio 99 

En Uliraniar y Eslrangero: 
Por un año I S O 

Los actuales suscritores hasta fin de año que gusten 
recibir la edición bcODÓmica con el pliego de dibujos men­
sual, abonarán por el último trimestre la cantidad de 3 rs. 

Los mismos que quieran suscribirse por un ano á con­
tar desde 1 .** de Octubre próximo, abonarán solo 3 S rs. 

Estas son las reformas que por ahora snfrirá nuestro 
periódico , y esperamos que uo sean lits últimas con que 
801 prenderemos á nuestras constantes favorecedoras , si 
seguimos mei'cciendo como hnsla aquí su apoyo. 

Mas romo ofrecemos á los nuevos suscritores los nú­
meros publicados <le LA EDÜCANBA , de los cuales algunos 
de clius están reimpiimiéndosc , réstanos para que c o ­
nozcan la índole de csla publicación , reproducir los su-
mariíDs de cada uno, y son los que siguen: 

Rl Dina. 1." eonli«u«las aiguienle< materiaa. 
Si>fcre la influ-nria de la iniijer.—iNo e» fácil comprender bien t loi ni-

Coa.—El amor (naternil.—estitdi's î ramoiiralea d< la mujer—Eleeeioa 
de m¿Mo» dA «D-eiíatiz» para la mstraccion déla mojer.—uenaejoaá laa 
nadrea d - ramiiia.—P»-Daamiento< aobre la eiu'aciun.—Un fatau pre*aiiio. 
— La er^üca.—Costura.—Bardadii ao ea&tmuo ó de tipieeria.—l4u 
flotea artÍL;eialea.—Zcooonia duaié»tica.—Moda*. 

Ki cúm. ) ." eoBtifoe laa riguieate*: 
Lo» dea» 'ii>a coa que Uiua creó a la miú'i' deben aar retUaadoa pnr la 

•docariou.—La mujer eo el E«ud>i.—No ea ficii t prendar bt̂ a i loa oíBoa. 
—Cirict r de lo< estudios geogrilioia («r la m'jer.—La iiieve (imitacita). 
—Real colegio de oiñaa de S*a a laib^'l.—ÜH bu>a pirroro —El aer*ieto 
diTOéatibi.—Crucn t̂.—Proce-limíeoto para marcar aobre U tela el dibuje 
«U4 ae quiera bordar.—Con.íejoa económicoi «e aplicación inmadiata.— 

El aim. 5. * contiene Ua aif uientta: 
La dúclüila * debe aer culiíradaen la mujer deade la inhntia.—Sobre k 

infiueoi-ia que laa ma trea ejercen én sui reía inâ a ron i>a< bijas ra«adai.— 
Sobre tna iDconrenientea que «frece e| i-naellar 1 leer pretsatararneute.— 
La aiitnridd (¡el padre d* f'mi'ia neceaitaeataraeeuniia'iapir la n a d n . - . 
Loa c IM iiifantila. — o ea e<in«eniea'e dî oenaar i lea hij -t um tooflaota 
ilimiuda.—El veatido de baila (ene toj.^Laa aafn^ e<.mi pro<)nrto de la 
iada-tria mínufaelnrera.—Paaititapo.-Caaaalilb de felpilba.—Fl«t*ar-
tilcialea.—llodu. ¡ 

GRABADOS. Un raagoda caridad.-^naitiUode&l^Haf... 

Vnúm. 4.oroati(«elaaai«uten4es; . ^ 
ConaideraHoi e« \[n¡<-n\ft a bra toa coleirioa de nifiaa.—TaportaM^ Ü ; 

la terion de la mnjor eo la beneBecaeia. AifTunos caooaen qm etmwMl»'' 
•lo ea ii)t*mpeaÍiTo.—Grandeti y decadcn ia de un pon>o d« ewwcfa <*• 
ron.—r.»nve aadonea robre la eeononia dwafetira.—RedDudei d« Ilaaput. 
—Ft.h6í, ">»«»«« jr''B*H».i Muflaa. 

GRABADOS Redondel de tiaq«r«.^K«h4i,naN» I CB l̂M. 

Á tmpiñ»,; entthrir el 
* ^ r«i(ÉiMÍ'tai»<iM i K ' 

Sí niffl. S." eortiene laa «%ulaái«í; 
K-lacaioa relifroea.—La Orítíím.-ll*,»™ m mapnr j canrnr ei 

amorfcateriai.-Aiguiioi dvberea que Ni edbeM^M NI(ÉIMÍ taliMMM t\i'> 
•ni rea "I isakfío. La •tomfttk j ti dibujo IÍM»I«Í láiMtMeeioa tefe 
•iner.—Li eoquctoria.—EUbor«cion i", laa cri-naa.—Limpíela de ttatattt. 
—fnrendMia i>- ehimeixaB.—Z»patiilat.—Helo e a.->-La Vf pVMmitUik, 
•KMpiUaa. -Sdbr- U» btk>to( de adi« O y eemportura de la mnJtr.- lMa. 

GRABADOR. Zai«iÍlUt.-,a«l(y«ra.r- La Aor pMatffliento, ea tiH^aiu. 

El núm. A.* eonliea > laa aigo'eniea: 
El re-i>eto fili .l.-Eduraeíoa nHiginta.—Prim*ra comanion de ma Jévta. 

—Ara(«l4a de la latu.aleía.—Costra la mMlra.—La iogeBindad,—Por 
ané mi ii<> Mauririo no tt caaó ouBca.—cl«T«|._pgBtuia i|« neja de raat.— 

GR?BAS^!^Tfr-PuatiMl4« N i « l e ' i á ( . ^ 1 > 8 i f | n ^ b ( ^ . 

Etaém. 7.*>oiiUeBelMaiguienlei: . . . «.r 
La beoeAceoeia apUeada i la eoae&anxa.—CooaideraeioMt aobri la ac­

ción de la famiMa, de loa maestros y dei K t̂ado en la educicifin.—Amor 
ftljij —Dirección de l« madre en ̂ l donrr'illo niiural del lengusj.- —Sobre 
lajtrel'líoiieí de'íaa landres con laaraae.'tratjp»' sus hijas.—Por lyxé mi tío 
Müit iiHO no le casó lÁincí {ciint¡iii¿<-¡nn) —pie de esrui"har.—El o»i lo de 
hilo.—Conversación (4tt>re la ecuoómia «omiiSca. Laa comprar.—Perlaaar-
tiSfwle»—IIod»e. 

LITOGRAFÍA, ün pliego tírdibojos-pará bordar. 

El Búm. 8.° roo'iene las siguientes: 
La X adrH no enseña al u>ñ<) ê  su primera iiifanria, aioo lo que aprende 

de él.—Rei»riiinea del órdíii f¡*ico COR el inte^e'-tiial, moral » son» i del hom­
bre b jo el inflijo de la educación — ("ara'iéifs de la envidia—ConsitJeia-
cion. s sotire el estudio de la •.rititiét ca por la mujer.—La flor d- la tumba.— 
Crochet.—r.uioron de t rciopeloi—Limpia plumas.—SpKn.—Moda.J. 

ORABADOS. Cininro».—Limpia plumas. 

El núm. 9." contiene las siguientes: 
Iinpo'Uncia de 'a edoraeinii de la mujer en el pnigreao de la ciTiliiaeioa. 

—Conducta dr- la mujer en el matimoiiio —B<'fli('aciones aobre ios fenuaae-
nos or'iinarios de 'a naturaleza.—i a b^nefiíWíeía.—Por qué mi lio Manriaio 
iiosecj<A nunca (ct'Ulnuacion).—El respe'o.—Rasgo de Blanca de Ca>ti-
lla.—Reí'jera.—Ai"erico. -Perlas be'gaa.—Modaa. 

GRABADOS. Relojera —Acerico. 

El néin. tO contiene las signien'es: 
Algunas r> flexiores sebre el coricter de las mujeres que pretenden ia -

po er su manera de feíitir i los que las rodean.—Rrlarioana del árdea f aico 
(On «I 'ut'-lectual moral y social dw honóre bajo el inUnio de la cducanon, 
— Éjereir̂ Os Clin fue se complela.la mslru'cion de la mu] r.—Esp'ieacinne» 
anbrn loa lenAmenoa nrdins'io» de la tiaiDralft*. Coiab')ftiMi.—ftjr qué mi 
liu Wanriro no f. <a$6 nnnra (ennc'uaiuo).—Algún» conniderarionrs y re­
glas gei' rales so re las visitas —Apóloao aieu.an.—Ln qoe es oaa ügrinaa. 
—M ix rrus de la sabidnrU.—Arl'> d.; hacet laa flores.-líodaa. 

LITOGRAFÍA. Un p iego de dibujo<. 

El núm 11 corti<>ne '<n sigiiii>ntet: 
L) o odfvtia.—Importancia da la cortesía en la soci dad y en la familia. 

y medio¡< oiic emplea la educación para hermanaila con la htnevoleaea f el 
res|ieto.—La historia como debe eatudia-a^jtor la mojer —La mujer oe mal 
carider.—La si Hde y el inpl —CoaversarionfS aoi re la ei-om mia donéf-
tl a. El nsii de los objetos.—El arle de v.'Stirse.—apliíacioa de eimchaj i 
una e...na>tilla.—Cartaia y tarje'ero de casa.—Modas. 

GRABADOS. Aplicaeion de runchas i una eaaaatillt.—Cañara y taije-
terodecasi. , 

El núm. iS contiene las siguientes: 
Deheteii mor'lea de la recien casada.-Lí sociedad y la Emilia.—Figit-

rta '"ti >ea(uaje —El ni5o mimtdo.-í-CAr. Ronssaye) Coniile Scbet.—ce­
rno m-ieron las mujees.—La venganaa.—lneoiivenienm y Testajas M 
ror<Í —PiudoctÍMn, vari>'dad>-aé iimKÍ'O del té —MtrreriasDeoeaartaa para 
laa l̂ iborea de Ciíaiuia.—Corro grirgo.—B^rba para locado, A geamick» dt 
aombreri). - No aa. 

GRABADOS. Gorro gñego.—Baiba para tocado, 6 guaraiciofl de waibren. 

El n6a, 15 roatiene iaaa'mieatea.-
La suciedad y la hmilU.—11 eaplrito de Arden.—$oMe i* «Mflanu da 

la Aritffiéti<« en laa «acuel a da n baa.—Figuras del lenniJe.—La indolett-
eia corrcaida (cuento).-El her-nano genereaj.—Arte deaiSer Borei.—Coe-
llo.—A'mohidon pa-aanfa.-Modaa. 

GHABADOe. Cuelto.—AliBOhadoa pan utU-

El irfm.U coatiene latjdMMH*: 
La autoridad pateraa.—íi«1<^» 7 }' «oaedad.—Algnnaa lAsereaeie-

a«a generales acAn ̂  «•f*^'^?'"'*''" «n tnlar eoaalderada OIMBO eieoiMta 
de eultara'intttósW» f ••'*•?»«' '« mujer.—CeaauoMo l««a«Bte..'-La 
.lorad» aitta.-"C»«fa la Wp««re.l».-U ludiemáa corread» (conliana-
e.oo).-taadifc<a«te*o»pe«ie8 de viiiíaa Reíttaa para hacer ttataa.»-
T.p.eerla.-4».to'a.--Cuelo.-FabriccioB del criaUl.-LM eabel;o»fei 
Ki^'»r*> catoadario de las jüjaa.-L»a eapoBiu.—Miííia.-illodia la> 

mBADOS. PeUe».-Cttello. 

El nim. tS (ontiene IH BÍgáMt#t: 
jUa aocietlad y la tamUia.--Reflexiones aobre A tarMer de laa maH*** 

domnantet.—KspHeari'Hiee «okrt NM fenAmenos ordinarios do la aataiale. 
u.—La eombui-tiOR.—La indoteacU rorregala (cea luaiQi).—Oha üariaa 
de#»aaecidt.—Los «Aelm'J» U«f(.-f>lián4'a*Mto e<*eaeÍea.-H;;oenr'< 
aaaionea aobnito etMNM^t.^unlgt^.-rLai t » ^ a««|>^n«,—Biüdd ia 
la aeda.—Labor de erwJM. ApItraeioB pata c|abiertu é» riliu, ei^reea-
•»«, etc.—ao«i »r< cpam».—Ilpdu. 

GRABAD<». UbóTde eiiidÚr-Botsa H " C(>*^^ 

El Búm M eónt̂ eae *u itpMal»*»-
La m«dre )•• fkailit —La aoeiediA*^ keiUla l(eoiie'aaioa).«oEr««H 

dvlb «fda da feNi«lia.-r4leHeia«4alsmteraMad.i-4.k fehí adopel«B («MB*< 
le).-Les Uenbeehor*a.—Paianela loméaiiiii.—Teoría T |Nractif« áa<|> 
fritan.—CoMi^v 4« prkrrsaa orieaulea—CuaUdadet'tUcitaeeBfoaiH 
«uB'a« leveede le e'e» nela.-Fiebl—Ptlefiu».-Modu. 

^BABAD^. Fteh«.-P^«Ba. 

El Bin. 17 contiene tea siguleatea: 
Vaaiifaid de a'gaoaaiaadrea 4e foailia ea oMalar vi<tadet —Colegioa, 

~Flturee4el ) M ^ T - I ^ J a M « a l i * ; ¥ * ^ . - ^ « « ^ ^ ^ 

tSoj. r,S«i>a(iUtap*rtii*ím. > 



LA EDUCANDA, 
REVISTA QUINCENAL DE EDUCACIÓN, ENSEÑANZA Y MODAS. 

CONDICIONES DE LA SUSCRICION. 
Desde el próximo mes de Octubre saldrán dos ediciones, cuyos precios de suscricion tanto en Madrid 

como en Provincias son los siguientes: 

EDICIÓN ECONÓMICA. 
En la adminiitraeion. 

Por un año 40 r». 
Por medio M. 

En casa de Comisionado. 
Por un año M. 
Por medio •*. 
Ultramar y Eslraiijero por un año !•• . 

KDICION COMPLETA. 

En la administración. ' 

Por un año M. 

Por medio *•. 

En casa de Comisionado, 

Por un año 88. 
Por niodiu 44. 
Ultramar y Eslranjero por un año 180. 

SUSCRICION ESPECIAL. 

En la administración. 

Por un año 48. 
Por medio 24. 

En casa de Comisionado. 

Por un año S4. 
Por medio M. 
Ultramar y Kstranjero por un año l í* . 
I-as suscricione» deben empezar en 1.* de 

mes 
Cada número suelto con figurín se vende á 

4 r«. 
Con pliego de dibujo á 8. 
Y solo con el teiio á 8. 

A los señores suscrltores por un año de 
la edición completa se regala en obras valor 
de 30 rs. y 2ü á los de la económica. 

Las obras de regalo se entregarán en la Administración, ó se remiliráná lossuscritores, siendo de cuenta 
de estos el porte, valw de 5 rs. 

PUNTOS DE SUSCRICION. 

En Madrid en la Administración del periódico, calle de las Huertas, nóm. 28 principal, y en la libreríaAme-
rícana, Príncipe. 25. 

En Provincias remitiendo á ia Administración el importe en letra de fácil cobro ó en sellos de franqueo. 

OBRAS QL'E SE REG4LAN A LOS SEÑORES SÜSCRITORES POR UN AÑO, 
Sistema métrico decimal, obra del dia, I tomo 10 rs. Economía polilica practica, ó ciámen del proyecto de la deuda 

de España por Labrador, un tomo 20 rs. 
Vindicación del honor español, 1 lomo 24 rs. 
Cuestión religiosa, colección de discursos por lo» mas célebres 

oradores, í tomo 16 rs. 
Justicia de Dios, por Dum.n», I tomo 10 rs. 
Nabier análisis, 2 tomos 24 rs. 
Ernesto Mallraves, prtGUsa novela de Bullver, I tomo 16 r«. 
Lo que son las nmgcres, ó la muger de ingenio, I tomo U rs. 
Enfermedades de las mugere*, uu tomo en 4." 30 rs. 
Ilanual de«críplivo de Granada y VM conturnos, I t. en S.** 10 n . 
Duquesa de Montpensier, precioM noveld ua lomo 8 if. 
Tratado elemental do Costnogralfa, 1 tomo con lámnas, 36 rs. 
Nuevo contador ó tarifa de cuentas ajustadas, 1 tomo 10 rs. 
Kuevo arte de domar caballos, con láminas, 1 lomo tU rt. 
Zarate cuentas Itecbas uue debe pa«ir el papel moneda, títulos al 

portador é interés del 4 y 5 por 100̂  que se quier¿ saiier stu 
réditos, 1 tono en 4.*, l'6 rs. 

Reseña histórica del gran imperio de la Chña 1 (ono w 8.* ma­
yor, 20 rs. 

Teatro espurgado de Calderón, 1 to«n (6mc«) 8 rs. 
Coiecctoii com(>leta de los trajes de la eórtc <» Roma, con lámi> 

aas 1 tonin en 4 ', 30 rs. 
Manual del contador ó tarifa de ciwnlM ajustadas con quebradas 

é stn elioo, un tumo, 30 ra 
PIlMolfB e ia guerra poi rt M«^aie<fat Cimbrar, t tomo 16 n . 
Salvación de las viñas é hjslwia éel <Mlwn y moa» se«are de «M 

tinguirlo, I lomo, <4 rt. 
La Familia Errante, interesante novela y de un mérito sin igual 

3 tomos en 4 *, 50 rs. 
Tramitación criminal por un Juez cesante, 1 lomo 10 rs. 
Historia del leatn», I lomo 16 rs. 
El tabocosu h atoria, estancamfeRte y males que origina, i tono 

en 4 • tO r». 
¿Que liHré de ello? preciosa novela y de una aceptados sin igual 

31- moü, 30 rs. 
Sainetes db Castillo, su completa y ci\étn colaecioB, 41 80 r». 

Semanario pintoresco c»|iañol, 2 tomos íólio con inlinidad de lá-
inmas y f/iabaHos l)C rs. 

Geróiiiuio PaUírot en busca de la mejor República, obra graciosí­
sima edición de lujo con 1..minas, 1 .orno eo 4.", 40rs. 

Novena al Saiitísiiiio l.'ornzon de Jesús, un tomo 4 rs. 
Elenn-i'tos de geografia fii-ica astrunóimca y pulítira, 1 tomo 16 rs, 
España y ki RevoFucton, por Borrego, un tomo 20 rs. 
Esloilio* do la len̂ tua liasiellana, 1 tomo, 10 rs. 
La Corte de la Reina Ana, 4 lomos, 24 rs. 
Gramática IngteM por Vreuillu, 1 tomo 20 rs. 
Consideraciones generales sobre el origen y formación de k» A»-

faltos, 1 lomo con láminas, IG rs. 
A la Corte y a los partidos, por D. .Nicomedes Pastor Diaa, 

1 tomo, 20 n . 
Idea de los anti^os reyes y corles de Espafla, 4 rs. 
Flor de la vida o las citas de Camelia. 1 tomo en 4, ^ , 18 rs. 
Et Nido de las fJgüenas, edidon ilualiMia, 1 tomo, 14 rs. 
Ptáiicas instructivas de D e l ^ s , 1 tan», 4 rt. 
Uiktoria de la Virgen, con Iretlinmiat, 6 rs. 
Historia de Jetucrislo contada á to« niAot, i n. 
Tratado do filotofia por i.ebaliek, S loaMt en 4. <», t i rt. 
Derecho Romano, 2 lomos, 30 n . 
Tratante de Kepo»teria, eonfileria y cerería, composición de ra-

aaütelety pfanoa, el lomo sotraado, 20 rs. 
Cmtva§'»ñ* liixpaiio-eieniiliea, i to,nos en pasta, 114 n , 
Uanual del Curtidor, I tono. 18 n. 
Los Valencianos piíiUdos por si mismos, 1 tomo en 4. <=>, S4 . 
Filosofía de los loros, 1 tomo en 4 , « , 20 rt. 
Diccionario de Hacienda, I tomo. 16 rt. 
Artd de ganar la vMla y de vivirá cotta agena, un cuaderno, 

3 ra. 
Auto de Fé, 1 tomo en 8. <>, 6 rs. 
Nuevo tralaitii prá< t co del magnelltmd é resumen do k» ron*»'* 

y raa» s«rnros infdloe de prodt c.r l«« efecto* raagoéti*"»!**"' 
cioo de 1860. 1 tumo eo 4.°, 30 rt. 

De v«t e» comido se variaré^. „ ^ 
Si hubiere exceaoen el importe de las obras que w elijan 

mitirsc de provincias en sélkM 6 tibratoas. 

el catálogo de tes obras de regalo, á fin de qae haya roa» donde escoger. 
rtede las obras que se elijan, deberá abonarse aan»*»*»'**̂ ^ •» diferencia, y ro-


